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En el campo de concentración de Dachau, en las proximidades de Munich, primer 
campo abierto por el nacional-socialismo y prácticamente el último en ser liberado 
(29 de abril de 1945), coincidieron una serie de personalidades de diversos campos de 
la cultura y del pensamiento 1• Pensemos, por poner solamente dos ejemplos de entre 
otros posibles, en el pintor Zoran Music o en el famoso psicólogo Victor E. Frankl, 
padre de la logoterapía (aunque éste permaneció en uno de los campos satélites). Pe­
ro el hecho de que, tras una serie de acuerdos secretos entre la Santa Sede y el Go­
bierno del III Reich, se decidiera agmpar en aquel campo a todos los sacerdotes y re­
ligiosos detenidos dispersos en otros campos, ha provocado sobre todo una amplia 
bibliografía que podríamos calificar genéricamente de tipo religioso sobre Dachau. 
Fueron más de 2.500 los sacerdotes y religiosos allí recluidos, entre los que se conta­
ban también dos obispos, el francés Mons. Piguet y el polaco Mons. Kozal. Se llegó a 
dar incluso una ordenación sacerdotal dentro del campo, la del diácono alemán Karl 
Leisner, gravemente enfermo, que fallecería poco después de la guerra y que ha sido 
recientemente beatificado por Juan Pablo II en su última visita a Alemania. 

No es, por ello, de extrañar que exista un amplio número de obras sobre el cam­
po en las que se abordan desde diversas perspectivas lo que supuso la presencia de 
los clérigos en Dachau y a su vez lo que Dachau ha supuesto para aquel numeroso 
grupo de sacerdotes y religiosos (con una amplísima maymia de polacos) y, en defi­
nitiva, para la evolución de la Iglesia europea. Ya en 1946 se publicaban tres obras 

1 Sobre el •ambiente cultural» que se vivió dentro del campo entre ciertos sectores dc pre­
sos, cf. N. RosT, Goetlze in Dac/w¡¡ (München 1948) (reeditado en Hamburgo en 1981). 
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en las que se analizaba la vivencia religiosa en el campo. Nos referimos a las obras 
de S. HEss, Kz-Daclwu eine Welt olme Gott (Nürnberg 1946 '); E. CnART, Zmarli Polm:y 
w Daclwu, 1933-1945 (Dachau-München 1946). y del cannelita polaco A. URJ;J A.' ' Kl, 
Duclzowni w Dacluw (Kraków 1945). 

Posteriormente, son muchos los trabajos que han abordado diversas dimensio­
nes y aspectos de la vida religiosa en el campo. Son clásicas en este sentido las obras 
de: J. NEUHAUSLER, Wie war das inz KZ Daclu111. Ein Versuclz der Wahrlzeit 11iiber zu 
konmwn (Dachau 1964) '; K. MAJDAN'SKI, Bedziecie Moimi s'wiadkami ... (Szczecin 
1987)'; J. M. LENZ, ChriSIILs in Dncluw (Wicn 1956) '; F. KoRSZYN.SKJ, fti S II<! Jli'OIIIÍenie 
11' Dac:/w¡¡ (Poznan· 1957) ' . Asimismo, debcrno dc.<>tacar la obra dd jesuit;~ O. PtEs, 
Stephw111s Heute. Karl Leisner, Priester 1111tl Opfer (Kc\ elaer 1949), quien comparti ú 
con Lei ·ne1· \ocio el proceso hasta llegm· a l a ordenacil'm, y las memorias aulobio­
grM'icas de la religiosa T. MARIA lMMA NIACK, VI tl l'lllll !eh Aza!een liebe? (Sl. Otiilien 
1991), en la que se nos describe su intervención, siendo una joven postulante, como 
i11Lcrrnediaria entre el campo y el mundo exterior, para conseguir los pe1·misos, 
úlc(JS, ornamentos sagrados, etc., para la ordenación. A ~la breve muestm de la bi­
bliognl fía religiosa sob1·e Dachau, habda que añadil- nume1·osos artículos, biografías 
de personajes que pasaron por aquelluga¡· de hmnn·, así como los diversos est udios 
que van apareciendo en la revista Daclzazter Hefte 7• 

Más aún, podríamos hablar incluso de una cierta «espiritualidad» que se ha ido 
c1·eando en torno al campo de Dachau y todo .lo que ello s ignifica y simboliza. Mien­
tras que Auschwitz (el símbolo del exterminio por excelencia) ha supuesto un dra­
mático y traumático aldabonazo para la conciencia cristiana de Europa y consi­
guientemente para le\ rellexión teológicn que ha llegado '1 plantearse, y no sin cierto 
suli·imiento, temas tan l'u ndanlCntalcs como la posibilidad de hablar de Dios después 
del holowusto (lo que.: no es sino cuestionarse la posibilidad y la lcgilim.idad - inclu­
so mm·al- de una leo-logia), la prc.:senc.ia del mal en estado pum (el III)'Sieriu111 
i11iquitatis), o lo;; vfnc.:ulos que.: nos umm con el pueblo judío, Dachau ha pmduc.ido 
olro tipo de espiritualidad y. en (JI limo ténnino, dt: teología. Dos son las posibles cau­
sas. Pm·una parte, Dachau fue un campo de concentración y de trab::~jo, micnlms que 
Auschwitz-Birkcnau fue eminente y expresamente un campo de extermin ic> (sobre to­
do de judíos). En segundo lugar, y a pesar de los miles de personas que murieron en 
D·1chau, se tiende a relacionar este campo con el happ)' end de b .famosa Beji·eifmg de 
abril de 1945. Miles de presos famélicos pucliemn desfilar por la calle central del cam­
po, po1·tando sus banclcJ-a'i y estandartes en un ambiente festivo indescriptible. Por 
todo ello, el símbolo-Dachau suele asociarse a sentimientos de solidaridad, de resu­
rrección, de heroísmo, de enh·entamiento decidido de un elevado número de hom­
bres de Iglesia al sistema del nacional-socialismo. Así, mientras Auschwitz produce 
un cierto rubor y es considerado por todos como una derrota de la humanidad, Da-

2 En 1985 fue reeditada por Vier Tlilme Verlag en Münsterschwarzach. 
·' De esta obra existe traducción francesa en inglesa. Neuhl\usler sería nombrado tras la guc­

rm obispo auxiliar de Munich y fue el promotor de la idea de fundar un Cannelo femenino en 
el campo, como signo de reconciliación (actualmente Kannel del heilig Bulul). 

' Existe traducción italiana: Un Vescovo dai Lager (Milano 1990), y española: U11 obispo e11 
los ca111pos de extenni11io. Historia de lllill fidelidad (Madrid 1991). 

' Existe una traducción inglesa que fuc muy populm· en su momento, bajo el título: Chrisl 
i11 Dacluw or Christ Viclorious (Viena 1960). 

• Existe una tmducción italiana bajo el título U11 vescovo polacco a Daclwu (Brescia 1963), 
prologada por el entonces Cardenal Montini. 

7 También se edita en inglés y francés (Dachau Review y Les Cahiers de Dachau, respectiva­
mente). 
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chau no deja de tener un cierto carácter de victoria y de mirada al futuro•. Son temas 
apasionantes que, sin duda, exigirían lln estudio amplio y profundo. 

Es en este marco en el que hay que situar In obra de la que nos ocupamos, en In 
que Jcan Kammerer, ex-prisionero de Dachau, dw·ante varios aiios, capellán univer­
s itario en Paris, y miembro de Amnistía Internacional y del ACAT (Aclion des cltré­
tir.ms po11r l'lllJOlition de la torture), nos cuenta, desde la distancia de los años trascu ­
n·idos, su expr.:rienci< en el tristemente famoso barracém 26 del campo de Dacbau. 

La obra parte de la experiencia del auto1· en ambientes cclesiáslic~s li:a nccses 
cercanos aJa resistencia, principalmc::nte, en la localidad de Montb Bélin.rd (en la dió­
cesis de Bcsanr;:on), en la que el au tor, pm· aquel entonces joven sacerdote, sería de­
tenid<> en j unio de l944 . De esta primera pm·te dclte,~timonio de Kanm1crer, c-abría 
destacar SLlS contacto· con el ¡pup de los Cahiers de Témoig1wge chrélien, en el que 
estaban involucrados intelectuales y pensadores católicos de la talJa de H. de Lubac. 
Desde la pl"isión de Montbtiliard sería enviado a Dachau, hasta la liberación del cam ­
po en _abdl de 1945. Así, en la segunda p¿u-Lc del libro, y sigtlicndu un viejo diar io de 
su estancia en el campo, el autor no· va describiendo los acontecimientos principa­
les de aquel periodo. 

Aparte del valor que encierran todos sus re ·twrdos de la prisión en el campo (al­
gunos de ellos realmente sugewntes significativos), yo dcst~1carb cuatro va lores 
fundament-ales de erta obra. En primct·lugar, un cierto canícLcr «desmitificador». El 
aulot- huye de toda hagiogn1fia fácil y no duda en ind L! it- cnt re sus recuerdos m:h de 
una anécdota comprometedora en lo que s.e refiere a la pn:sencia de los clédgos en 
Dachau. Creo que ello acrechmta el valot· de los grandes testimoni~Js Jlle allí se die­
ron (muchos de ell os también subrayHdos pot· el autor) y ayuda a calibt·;_n- mejor, si 
cabe, l::ts circunstanci::u; en las que se viel"On envueltos los pdsioneros del campo. 

En segundo lugnr (y teniendo en cuenl::t lo antérior) habrí<~ qut: destacar un \'a­
lor teslimonial. El autor nos muestra con sencillez y claJ.iclad el ejemplo de muchos 
hombres dtdglesia que se en[rcnlaron abierta y l'itmemente al nacional-socia lismo, 
dato que, sin ser sobt-evalorado en sus dimensiones, tampoco debe ser olvidado con 
la l'acilidad con la que a véces se hace, en ciertas visiont:s un tanto simplis tns de la 
hi s toria de nueslm siglo. 

En tercer lugar, pocL:iamo, habla, de un cierto valm teológ ico, en el sentido al 
que hacíamos referencia más aniba. Así. uno de los temas m~1s frecuen tes en las 
«conversaciones le<>lógicas» en <:!l barracón 26 (que junto con 'U! 28 csLab:m dedica­
dos a los clérigos ) era el de la libet·tacl intel"ior del cristiano li:cnto..: Hl mal. De hecho, 
In propia vida del au tor después de la Guerra se convierte Cl'l una lucha por la so­
lidaridad . la justicia, esto es, por una ~lt peracltm del mal que encuentra Slt li.mda­
mento en la misma xpel;'icncia del Ln¡!,er. En c.<;te mismo sentido, cabría deslacaJ· có­
mo en la cxpericnd:1 radical deJ campo, Kammerer, ~.:amo otros autm·es, descubre un 
·iet·to ecumcnismo, no sólo c.:n referencia a los pastare'> pmtestanle · y miembros de 
olras confesiones cl"istianas, sino también, •n Llll sentido mits amplio, hacia los no 
cro..:yentes . Paradójicamc.:nte, en la deshumanización más absolul~l. los seres huma­
nos se enconlraban despojados de todo aquello que les di[crenciaba, y en una espe­
cie de «d · nude7. radical » (de.: la que hizo el motivo centra l de :;us apuntes el pintor 

" Para algunos grupos religiosos -entre los que destaca de forma especial el movimiento 
Schónstatt-la experiencia de su fundador en Dachau se conviL·tió casi en una n:fundación y re­
vitalización de los mismos. 
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Z. Music) se encuentran en todo lo que tienen en común, en lo que les une esencial­
mente. En cuanto al ecumenismo en sentido más específico, no puede pasarse por 
alto la exped -•ncia de la semai11e de priere po11r l'unité que se celebró en el barracón 
de los sacerdotes del18 al25 de enero de 1945, con V<\l~ias conferencias y coloquios. 
Otros detalles se podlian destacar en este mismo sentido, en lo que podríamos de­
nominar con el autor eff'ort lolla.ble d 'oecwni ni.s me. Aunque estos temas solamente 
tlpru·ecl.!ll apuntados bl·evcmcnlc, tanto e1 teólogo como el historiador (o si se quiere 
-utilizando la ex-presi6n de Hegel- el de.nkenden Gescllichts forsclrer) sabrán encon­
trar a l.o largo de la. obra motivos abundantcs de re flexión. 

Por último, no debemos olvidru· el valor his tórico que encierra el testimonio de 
primera mano de uno de los prisioneros que presenciaron el horror de Dachau. Ello 
se acmcicnta por el hecho de que Kamm rer incluya al final de la obra un Dossier 

d'arc!tives en el que se presentan diver ·os documentos de las negociacíones entre el 
Vaticano y el m Reich que concluyeron con el agrupamiento de Jos clt!ri go~ en Da­
chau bajo cierras condiciones. Son documentos de no fácil acceso para el lec tor, por 
lo que su inclusión aquí puede;: se¡· muy útil. 

Felicitamos cordialmente al autor de esta obra y espen1mos que su testimonio 
pueda servi1·. no sólo pru-.1 ilustrar y enriquecer el debate sobre este triste período, si­
no para rechazru· desde una fe madura actitudes tentadoras que, bajo apal'iencias di­
versas , se presentan también al hombre de hoy.-FHRNANDO Mu.LAN R OMERAL O. CARM. 


